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Los verdes en el espectro político 




			



			 






			El prefijo «eco», ecológico en corto, está a la orden del día. Muchas empresas aspiran a que sus productos o actividades lleven el cotizado sello de «ecosustentable», que entre otras cosas significa que son de carbono neutral. Está el ecoturismo (viajar dejando la menor huella posible), la ecoagricultura (no empleo de elementos químicos ajenos) o la ecoenergía (proveniente de fuentes renovables) entre muchos otros «eco». En política están los ecosocialistas, ecofascistas, ecocapitalistas, las ecofeministas y cuantos quieran reclamarse amigos de la naturaleza. Para no ser menos, escribí una novela, La muerte rosa1, sobre el impacto de la destrucción de la capa de ozono, que fue catalogada de «ecoficción». 




			La expresión política de los ecologistas son los partidos verdes, que en algunos países europeos tienen un impacto profundo. Está por verse, sin embargo, si esta corriente política, que vaticina que la humanidad camina hacia su destrucción si no enmienda el rumbo, logrará persuadir a las mayorías ciudadanas. La contradicción de nuestros tiempos, de acuerdo a los ecologistas radicales, no es la que ha dominado los siglos precedentes y que ha consistido en el choque entre el capital y el trabajo. Ahora el reto es la supervivencia de la especie humana frente a una naturaleza avasallada por la sobreexplotación de los recursos finitos. 




			El ecologismo, en ascenso a nivel mundial, es un reto al modelo capitalista imperante, que pugna por un crecimiento económico ilimitado. La propuesta verde es multifacética y según de dónde proviene acentúa algunos rasgos sobre otros. 




			



			 






			
Distintos tonos de verde 




			



			 






			Entre los defensores del medioambiente existen diferencias sustantivas. Está el sector de los conservacionistas, que aspira a mantener la naturaleza con la menor alteración posible. Aquí se cuentan las asociaciones para la preservación de especies y hábitats amenazados por la expansión de las actividades humanas. También hay medioambientalistas que pugnan por reformas dentro del sistema. Este enfoque busca cambios en la relación con la naturaleza en el marco de los modelos industriales actuales. Por ejemplo, en materia de reducción de emisiones de los gases de efecto invernadero, no se exige el gradual abandono de los combustibles fósiles. Las propuestas de este sector apuntan al control de las emisiones mediante incentivos tributarios o mecanismos compensatorios. Para reducir el dióxido de carbono propician su captura para impedir que lleguen a la atmósfera y luego enterrarlos en minas abandonadas o sumideros. 




			Desde una perspectiva política, los ecologistas propiamente tales son aquellos que afirman que el daño causado por las actividades humanas a la vida en el planeta es una amenaza a numerosos hábitats e incluso a la subsistencia de muchas especies. Por lo tanto, apuestan por un cambio de la actual óptica antropocéntrica, en la que lo humano es el centro y la razón de ser de todo lo existente, hacia una visión ecocéntrica, en la que los humanos son parte de un equilibrio más vasto y, como tal, deben cuidar los balances naturales. Para ello propugnan cambios tecnológicos, pero sobre todo proponen una nueva concepción de lo que significa el bienestar. 




			Los que van más lejos son los seguidores de la ecología profunda o radical. Hablan de ecología profunda para distanciarse de lo que consideran la ecología superficial. En palabras del ecólogo Bill Devall: «La ecología profunda cuestiona las premisas del paradigma social dominante»2. Para el noruego Arne Naess lo que está en juego abarca todos los aspectos de la vida: «Políticas ecológicas responsables solo se ocupan parcialmente de la contaminación y el agotamiento de recursos. Pero hay preocupaciones más profundas que se refieren al principio de la diversidad, la complejidad, la autonomía, la descentralización, la simbiosis, la igualdad y el fin de las clases»3. Para Grover Foley, la «ecología profunda va más allá del cambio de las tecnologías y la política para lograr una transformación de la humanidad. Toma una perspectiva holística, una visión de conjunto, que niega las fronteras entre el hombre y la naturaleza»4. 




			En rigor, el apelativo «verdes» está reservado para los militantes de los partidos adscritos a la ecología política5. Pero hay muchos matices de verde. Para entender la propuesta ecologista conviene mirar cuáles son las vertientes ideológicas que alimentan la crítica al modelo económico capitalista actual. 




			Para el ecologista británico Jonathon Porritt: «La política de la Era Industrial es como una carretera de tres pistas, a la izquierda, a la derecha y al centro, con diferentes vehículos en las pistas pero todos viajando en la misma dirección. Los verdes creemos que la dirección es la errada y no importa por cuál pista circulan. En nuestra percepción es la carretera del industrialismo la que inevitablemente conduce al abismo. De allí nuestra decisión de salirnos, y buscar una dirección completamente diferente»6. 




			



			 






			
Cosmovisión 




			



			 






			El ecologismo parte de la convicción de que es urgente alterar en forma profunda la relación de la especie humana con la naturaleza. Ello no será posible a menos que se realicen cambios de fondo en las estructuras políticas y sociales. Los verdes rechazan tanto lo que consideran el individualismo capitalista como el igualitarismo burocrático de los países gobernados por partidos comunistas. El ecologismo es, en todo caso, un producto occidental surgido en las sociedades ricas e industrializadas. Sus raíces políticas arrancan junto a la nueva izquierda, en los años sesenta, que rompe con los moldes clásicos de comunistas y socialdemócratas con su expresión más visible en el mayo del 68 francés y el hippismo estadounidense. La crítica al sistema, como es natural, parte de las experiencias directas de sus militantes. Su credo es un rechazo a lo que consideran un modelo inviable que consume recursos finitos tras un afán desmedido de consumo y derroche. Ante el capitalismo, cuestionan la lógica de la acumulación y el crecimiento ilimitado, dotado de una dinámica interna de competencia permanente que destruye la naturaleza y a menudo a las comunidades. Ello, en aras de una generación de riqueza que alcanza, en ciertos estratos, niveles absurdos mientras mayorías ciudadanas quedan postergadas. Los verdes no objetan el rol del mercado per se, pero consideran que está al servicio de grandes corporaciones que han atomizado las sociedades. La lucha por el control de los mercados para obtener el mayor lucro es el norte del sistema en su conjunto en detrimento del bien común. 




			Karl Polanyi, filósofo austriaco, evoca las formaciones económicas precapitalistas: «Bajo el capitalismo el sistema económico comienza a dominar al resto de la sociedad en vez de estar sumergido en ella… El homo economicus enfrenta al mercado, privado del contrabalance, del apoyo tradicional de la comunidad y los lazos familiares. La posibilidad de sufrir hambre en medio de la abundancia reemplazó la seguridad anterior de una participación justa de los recursos materiales colectivos»7. 




			La utopía de los verdes es un mundo poblado por comunidades autónomas, imbuidas de una visión holística, que viven en armonía con sus respectivos entornos. 




			Ni capitalismo, ni socialismo, ni nada entremedio. Es una nueva ideología, proclaman sus cultores, algunos de los cuales hablan de una supraideología que engloba y supera a las anteriores, que trasciende la oposición entre capital y trabajo que ha dominado la política y los movimientos sociales desde la Revolución Industrial. Los verdes proponen una cosmovisión diferente. 




			



			 






			
Una historia de destrucción 




			



			 






			Las concepciones depredadoras se remontan a la creación misma de la Tierra. Según lo narra el Génesis, en el sexto día «los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos y en todas las bestias que se mueven sobre la Tierra» (Génesis 1:27). Muchos siglos más tarde, Pablo VI, en la encíclica Populorum progressio, de marzo de 1967, vuelve sobre la idea de someter a la naturaleza desde una perspectiva antropocéntrica: «La creación entera es para el hombre, al que se le exige que aplique todo su esfuerzo inteligente para valorizarla y, mediante su trabajo, perfeccionarla —en cierto modo—, poniéndola a su servicio». En plena vena productivista, pontifica: «Cada pueblo debe producir más y mejor a fin de, por un lado, poder ofrecer a sus conciudadanos un nivel de vida verdaderamente humano, y por otro, contribuir también, al mismo tiempo, al desarrollo solidario de la humanidad»8. 




			Esta postura que asume que el mundo es una gran ostra que debe ser devorada por los humanos es muy distinta en la lectura histórica verde, donde prevalece una cultura de respeto y encantamiento ante la naturaleza. En opinión de Carolyn Merchant: «Las sociedades tribales buscaron satisfacer sus necesidades a través de la imitación de la naturaleza. Los seres humanos buscaron parecerse a los animales que intentaban cazar. El poder sobre la naturaleza se obtenía a través de la magia imitativa»9. Era, pues, un mundo mágico en el que los dioses eran la encarnación de los animales y los fenómenos que no tenían explicación, como los huracanes. 




			La ecofeminista Judith Plant afirma que entre los pueblos primitivos imperaba una visión que veneraba la naturaleza. La Tierra era entendida como un ser vivo que debe respetarse: «Era considerado antiético violentar la naturaleza. ¿Quién podría concebir matar a una madre, excavar su cuerpo para sacar oro o mutilarla? En relación con la minería, la creencia era que los minerales maduraban en el útero de la tierra; las minas eran comparadas con la vagina de la Madre Tierra y la metalurgia era parte de un aborto del ciclo de crecimiento natural del metal. Los mineros realizaban rituales y ofrecimientos a los dioses de las tierras y el mundo subterráneo, sacrificios ceremoniales, en algunos casos abstinencia sexual, ayunos, antes de penetrar lo que se consideraba la tierra sagrada»10. Hay muchos ejemplos, incluso actuales, de la actitud reverencial de los mineros en la explotación de las minas subterráneas. 




			



			 






			
Una razón de dos filos 




			



			 






			En la óptica verde, esta visión animista en la que todo en la naturaleza tiene un alma, llegó a su fin con la Ilustración que despuntó en el siglo XVII en Gran Bretaña y Francia. La nueva corriente filosófica buscó disipar las tinieblas de la humanidad mediante lo que se consideró la luz de la razón. En primer lugar, insufló aires democráticos con el rechazo a la Iglesia y a las monarquías absolutas. La asociación entre ambas instituciones era estrecha: la primera invocaba a Dios para ceñir las coronas que obtenían así un mandato divino. La oscuridad cultural imperante dejó paso a lo que un siglo más tarde, el XVIII, se llamó el Siglo de las Luces. Destaca el pensamiento científico del inglés Francis Bacon, que estimaba que «saber es poder». Bacon, considerado como el padre del método experimental, señaló cuál era la llave para desentrañar los misterios de la relación humana con la naturaleza. La fórmula fue: «La soberanía del hombre está oculta en la dimensión de sus conocimientos». El racionalismo brotó de múltiples pensadores y filósofos, como Voltaire. He aquí una de sus frases: «Azar es una palabra vacía de sentido, nada puede existir sin causa». El holandés Baruch Spinoza, por su parte, afirmó: «Yo llamo libre a aquel que es guiado solo por la razón» e impugnó a quienes rehúsan a comprender la realidad: «Declaran que la razón es ciega y tratan a la sabiduría humana como vanidad; por el contrario, toman los delirios de la imaginación, los sueños y las pueriles necesidades por respuestas divinas… ¡Hasta qué situaciones ridículas conduce el temor al hombre!» Estas palabras fueron publicadas en 1670, cuando reflexiones de menor alcance podían costar la vida a manos de los intransigentes de la época. René Descartes, por su parte, quedó inmortalizado con su: «Pienso, luego existo». El racionalismo de la Ilustración gravitó por siglos y el enfoque crítico hacia las monarquías absolutas fue volcado hacía la burguesía. En esencia, el racionalismo postulaba la confianza en que el hombre podía llegar a ser el dueño de su destino. Eric Hobsbawm, aludiendo al siglo XVIII, señala: «La razón proporcionaba la base de la formación de la sociedad, y el principio por el cual [y cita a un joven Friedrich Engels] “todas las formas de sociedad y gobierno anteriores, todas la viejas ideas transmitidas por tradición” debían ser rechazadas.“Por consiguiente, la superstición, la injusticia, el privilegio y la opresión habían de ser reemplazadas por la verdad eterna, la justicia eterna, la igualdad basada en la naturaleza y los derechos inalienables»11
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